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aquella5 fuerzas marchaban á la linea de batalla que había 
yo determinado, y true verá usted marcada en el croquis ad­
junto. 

>A las diez de la mañana se avistó el enemigo, y después, 
del tiempo m\1y preciso para acampar, despreudió sus colum­
nas de ataque, una hacia el cerro de Guada1L1pe, compuesta 
como de euatro mü hombres con dos baterías, y otra peque­
il.a de m'il, amagando n:11estro frente. Este ataque, que no 
había previsto, :i:unque conocía la audacia del ejército fran­
cés, me hizo cambiar mi plan de maniobras y formar el de 
defensa, mandando en consecuencia que la brigada de Berrio­
zábal á paso velo¡z, reforzara á Loreto y Guadalupe, y que 
el cuerpo de carabineros á caballo, fuera á ocupar la izquier­
da de aq'uéllos para que car¡Jara en momento oportuno. 

. . . . . 
> El C. general Díaz con dos cuerpos de su brigada, una de 

la de 'Lamadrid con dos piezas de batalla y el resto de la <ll~ 
Alvarez, contuvieron y recha,zaron á la columna enemiga, que 
también con arrojo marchaba ,sobre nuestras posiciones: ella 
se replegó hacia la hacienda de San José Rentería, .donde 
también lo habían verificado los rechazados del cerro, que 
ya de nuevo organizados ,se preparaban únicamente á rlefen­
derse, pues hasta habían claraboyado las fincas; pero yo no 
podía atacarlos, porque derrotados como estaban, tenían más 
fuerza numérica qne la ¡nía: por tanto, mandé hacer alto al 
ciudadano general Díaz, que con empeño y bizarría los si­
guió; yo me limité á conservar una posición amenazante. 

. . . 
»Ambas fue;rzas beligerantes estuvieron á la vista hastaJ 

las siete de la noche, c¡ue emp1,cnili1eron los contrarios su re­
tirada á su campamento de la hacienda de los Alamos veri-
ficándolo poco después la nuestra á su línea. ' 

,La~ armas nacionales, C. ministro, se han cubierto de glo­
ria, y por ello felicito al primer magistrado de la República 
por el digno condll.cto de usted, en el concepto de que pued~ 
.afirmar con orgullo, que ni un solo momento volvió la espal-
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<la al enemigo el ejército mejicano. durante la larga luchaJ 

que sostuvo. 

»Al rendir el parte de la gloriosa jornada clel día 5 de este 
mes, adjunto el expediente l:'espectivo en que constan los por­
menores y detalles expresados por los jefes que. á ella con­

currieron. 
, Libertad y Reforma. Cuartel generai en Puebla, 9 de Ma-

yo de 1862. 
,J. Z,rn.A.GOZA. 

,Señor C. ministro de la Guerra.~México., 

Además de la alta y trascendental importancia de la batalla 
·del 5 de Mayo, hay que poner en evidencía para su mayor re­
lieve, que el ejército distaba mucho dé estar bien organiza­
do y sobre todo, carecía de los elementos más indispensables 
no sólo para hacer frente á tropas, perfectamente disciplina­
das sino también, provistas de ctiantos recursos precisaban 
y de las grandes ventajas que en su favor tenían, como amaes­
tradas para la guerra. 

Pero cauilillos como el valeroso general Zaragoza, activo 
improvisador de ejércitos, dotado de grandes conocimientos 
militares y teniendo como poderoso auxiliar, al perseverante 
y esforzado general Díaz, s11plieron en todo las tristes condi­
ciones de ac¡uellas tropas y triunfaron con ellas, transmitién­
doles su fe, su bravura, y la risueña ilusión del triunfo. 

Nombrado el general Díaz gobernador y comandante mi­
litar del Estado de V eracruz, reveló en aquel cargo cuanto 
podía esperar el país de sus altas dotes gubernativas, y cuan­
d◊ deseoso de tomar parte más ilirecta en la campaña, pidió 
.Y obtuvo volver al ejército, dejó en el Estado recuerdo imp•e­

reced ero. 
El denodado general Zaragoza, había muerto del lifus en 

Puebla el 8 de Septiembre de 1862, y su sucesor Gonzále,z 
Ortega, sabiendo que los franceses pensahan de nuevo tomar 
la ciudad, se propuso defenderla á toda costa. 

El 1., de Abril peuparon los invasores el fuerte de Salll 
.Javier, cuando ya habian cerrado la línea de circunvalación y, 
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continuaroP avanzando á pesar de la encarnizada resistencia 
de los sitiados; el cuartel de San Marcos fué asaltado, y el 
indomablr aJ'1'0jO de Porfirio Díaz, hizo retroceder al enemi­
go después del combate soste1tido en el patio de Ja misma 
casa que habitaba el caudillo. 

Aquella obstinada defensa tnvo episodios dignos de los hé­
roes d.e Plutarco; combates sangrientos y encarnizados, en los 
rniales como los heroicos personajes de Homero, se deva la 
ligur[, del general Diaz. ,Allí, donde el peligro era más Pecio 
aparecír. ante los asombrados franceses: en todas partes es­
tala con incansable tesón, y siempre alcanzó á contr.u-restar 
los planes de los imperialistas. 

En el sitio de PneMa hizo el general Día,z prodigios de 
bizarra temeridad; fué grande, heróico y temido hasta en la 
denota, hasta en la capitulación de la ciudad. 

Taleq heroísmos le conquistfil'Ou el grado y la efectividad 
de general de brigada. 

Falto de víveres y .de elementos ele g1Jce1'1·a, el ejército es­
peró su suerte, rompiendo sus a:i·mas, y el valeroso llenera] 
Díaz, burló la vigilancia del enemigo y se dirigió á México, 
despt1é: dr haber protestado por escrito que jamás olvidaría 
sus deberes de soldado, y que los cumpliría peleando sin re­
poso canto los enemigos de su patria. 

Es c'uriosa y notable para la historia la orden para rendir 
la plaza el día 17 de Mayo de 1863. 

«ORDEN GENERAL DEL EJERCITO DE ORIENTE 

»No pucliendo seguir defendiéndose la guarnición ,le esta 
plazn por falta absoluta de víveres, y por haber concluido las 
existencias de municiones qne tenía á extremo de no poder 
hoy sostener los ataques qne probablemente le dará el enenti­
go á las primeras l'uces del dia según las posiciones y puntos 
que ocup,: y conocimiento que tiene de la situación .en que se 
halla esta plaza: oído además por el sefior g,eneral en jefe el 
parecer de muchos de los sefiores genera1es que forman par­
te de este ejército cuya opinión va de absoluta conformidad 
con el contenido de esta orden, dispone el mismo sefior ge-
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neral en jefe que para salvar el honor y decoro d-el cjórcilb 
de Oriente y de las armas de la República, d,e las cuatro, Ít 

las cinco de la mañana de ho~' se rompa todo el armamento 
que ha servido á las divisiones durante la heróica defensa que 
han hecho de esta plaza y cuyo sacrificio exige la patria d,: 
sus buenos hijos, para qne dicho armamento no pueda bajo 
1tingún aspecto utilizJarlo el ejército invasor. 

,A la ntisma hora el sefior comandante de artillería dis­
pondrá que se rompan las pie,zas de artillería con que está 
=ada esta plaza. 

»A la hora citada, esto es de las cuatro á las cinco de la 
mañana los sefiores generales crue mandan divisiones á cnyo 
celo y patriotismo q'lleda encomendado el cnmplimienlo d·e 
esta orden, así como los que mandan brig;udas disolverán todo 
el ejé:rdto manifestando á )os soldados que con tanto valor, 
abnegación y sufrimiento,s defendieron esta plaza, que ,esta 
medida que se toma porque así Jo m=an las leyes de la glle­
rta y de la necesidad no los exclnye de seg,tir prestando sus 
servicios al suelo e.n que nacieron, y qne por lo mismo el citado 
sefior general en jefe .se promete q'lle cuanto antes se presen­
tarán al supremo gobierno para que en torno suyo sigan de­
fendiendo el honor de la bandera mejicana para cuyo ,efecto 
se les deja en absol'uta libertad y no se 1es entrega- en mano., 
del enemigo. 

»Los sefiores generales, jeies y oficia1'es y tropa cLe que se 
compone este ejército deben estar orgullosos ele la def.ensa 
que han hecho de esta plaza, y que si ella va á ser ocupada 
es debido, no al poder de las a:r'mas francesas sino á la falta 
de víveres y municiones como Jo demuestra el hecho de que 
hasta esta hora toda la plaza con sus respectivos fuertes se 
halla en poder del ejército de Oriente con excepción del fuerte 
de San Javier y tmas cuantas manzanas de una de las nrillas 
de la ci'ndad. 

,A las cinco y media de la mafiana se tocará parlamentp 
y se izará una bandera blanca en cada uno de los fuertes, y 
en cada 'una de ·1as manzanas y calles que dan frente á las 
manzana~ y calles {file ocupa el enemigo, á la misma hora 
estarán presentes los sefiores generales, jefes, oliciale8 y ejér­
cito eu el atrio de la catedral y palacio de gobierno para ren-
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pia en el guenero, con riesgo de que allí mismo pudi,~nm 
fusilarle, réspondió: «Nunca he tenido más soberano qu-2 el 
p11eblo mejicano, no me aclhiero ni reconozco al Imperio, y 
le soy tan hostil como lo he sido al pie de los cañones; pero 
la resistencia es imposible y el sacrificio estéril, puesto que 
no teng,, hombres ni armas., 

En aquella entrevista, le acompañaban los coroneles An­
gulo O Eche.garay. 

El 9 de Febrero de 1865, capitl1ló la plaza y Porfirio Díaz, 
prisionero de guerra, fuli conducido á Puebla, donde ,,stuvo 
hasta ·sepliemhre de 1865. 

Su corazón genel'Oso, y su grandCIZa de alma no le permi­
tió evadirse por no comprometer al barón J ttatl S. Chitzmandia, 
pl!cs aun cuando el jefe era el cond·e de Tirnm éste había 

' salido á campaña por la siena de Puebla, y el austriaco, sin 
duda admirando el valor del j~fe mejicano, le ti,ató con la 
mayor cortesía y atenciones, permitiéndole anduviese en liber­
tad por la ciudad, invitándole á su mesa, y hasta concedién­
dole ir á los toros con él. Tal comportamiento impedía todo 
conato de !ttga que no se efectuó hasta la vuelta del conde 
de Thum. 

La evasión tuvo lugar el 20 de Septiembre después de ha­
ber insistido, para que el prisionero firmara la protesta de no 
oombatil' contra los imperialistas, y cuya negativa, exasperó 
más aun al jefe austriaco. 

La salida del antiguo oonveuto de la Compañía, cuyos ele­
,·ados _muros y la vigilancia suma hacía por exlremo peligro­
sa, fue llevada á cabo sin oh'Os auxilios que una daga y una 
rebata que de mencionarse en un capítulo de novela, pare­
cería de esas cosas forjadas por la imaginación novelesca. 

Dejarf la desci-ipción de tan ah'evida fuga al mismo que 
la efectuó. 

«En la tarde del día 20 de 1865, había aüa,lido yo y en­
v'udto en forma de esfera tres 1,ehatas que me proponía em­
plear en mi evasión, dejando oh·a en reserva y una daga per­
fectamente afilada. 

»El teniente coronel Gtlillermo Palomino, y el y el Mayor 
l'tian de la Luz En.ríc¡ueiz, mis únicos confidentes entre mis 
QOmpañeros de pi-isión, invitaron á jugar naipes á todos los 
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11r:isioneros la nocbe en que me evadí, para evitar que andu­
viesen por los corredores. Después del toque de silencio me 
fuí á un salón destechado convertido por esta circunstancia en 
azotehuela. Llevaba conmigo las tres rehalas envueltas en un 
lienzo; las ar:rojé á la a¡zotea y con la otra rehata que me 
qncdaba lacé una canal de piedra que me pareció muy fuer­
te, lo que hice con muchas dificultades porque no podía dis­
lingufr bien la citada canal, dado que no había más I uz que 
la de las estrellas de 1ma noche muy oscura. Me cercioré de 
la resistencia de ag111el punto de apoyo y luego subí por la 
cuerda á la azotea: quité en seguida la cuerda que me ha­
bla servido para subir y recogí: las dos, que había tirado de 
antemano 

»M1 marcha por la azotea para la eSC(lúna de San Roque, 
punto escogido para mi descenso era muy peligrosa porque 
en la azotea del templo c¡Ue dominaba todo el convento, ha­
bía 1un destacamento y centinelas que tenían por objeto vigi­
larnor; desde las altnras. Toda la azotea está formada por 
bovedíta~ que conesponden á cada una ele las celclas. Desli­
zándome entre las medias esferas y arrastrándome pecho á 
tierra, fué como anduve buscando el pnnto para el descenso. 
A metrudo tenía que suspender mi marcha y explorar al tacto 
el terreno, porque había sobre las azoteas muchos pedai.zos 
pequeños de vidrio que hacían ruído al tqcarlos; además eran 
muy frecuentes los relámpagos á cuya 1 uz podía ser descu­
biert,,. 

»Llegué por fin á tocar e! mn.ro del templo y como allí, 
no podía verme ya el centinela sino inclinándose mucho, se,. 
gilí de pie y fuí á asomarme á una gran ventana que daba 
á la guardia de prevención, con el objeto de v.er si había al­
guna alarma: CúlTÍ allí peligro, la venhna cedió abriéndose 
á 'un ligero empuje, el piso era muy inclinado y resbaladizo 
por la; frecuentes lluvias, y sin poderlo remediar, resbalé es­
tando á p>nnto de l'Odar al precipicio. 

,Para llegar á la esquina de la calle de San Roque, por 
~onde me había p-rop1rnsto descender -era necesario pasar por 
una parte del convento que servía de casa al capellán, q.iien 
tenía el antecedente de haber denunciado poco antes á los 
JJresos políticos CfUe habían hecho una horadación qne fué á 
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dar á s'l1 casa, en virtud de cuya denuncia, fueron fusilados: 
al dfa siguiente. 

,Bajé á la azotehuela de la casa del capellán en momentos 
en que entraba un joven que vivía en ella y que probablemen-. 
le, venía del teatro, pues estaba alegi,e y tarareaba una pieza. 
Esperé á que se metiera en su cuarto, pero á poco salió con 
una vela encendida y se ace1'CÓ al Juglar donde yo estaba,: 
me escondí para que no me viera á su paso y esperé á que 
regresara. Cuando consideré que había tiempo para que se 
h'ubiesa acostado y acaso dormido, ascendí á la azotea del 
convento por el lado opuesto al que me había servido para 
bajar, y seguí mi camino hasta la anhelada esquina de San 
Roqne, á donde llegué al fin. 

,Hay en ella, una estatua de San Vicente Ferrer, que era 
la que me proponía usar como apoyo para fijar mi cuerda. 
El Santo oscilaba al tocarlo, pero tenia acaso una espiga de 
hierro que lo sostenía. Para mayor seguridad, no fijé la cuer­
da en él sino, en la p¡iedra que ~e servia de pedestal y que 
me pareció bien fija. 

»Pensé, que si descendía yo de esa esquina para la calle 
directamente, podía ser visto por algúu transeunte en el acto 
de descolgarme por la cuerda, y por ese motivo, me propuse 
bajar previamente hacia un lote que estaba solamente oerca­
do. No sabía yo qne, allí había un chiquero de cerdos. 

»Como al comenzar á descender giraba 'un poco la cuerda, 
el roct: que sufría :yo por la espalda, ocasionó que la daga 
qne llevaba en el cinturón, se saliera de la vaina, cayera so­
bre los cochinos é hiriera probablemente alguno, porque hi­
cieron mucho ruido y todavía más, cuando me vieron descen­
der entre ellos. 'Iluve que dejar pasar un rato para que se 
aquietaran. Subí luego á la cerca del lote que daba á la calle 
y tu ve que retroceder violentamente porque en esos mamen tos. 
pasaba un sereno haciendo su ronda, y examinando las cerra­
d'uras de las puertas. Cuando se hubo retirado, después de 
un rato salté á la calle., 

No sabríamos que admirar más, si la claridad, precisión y 
sencillez del relato, ó lo poderosamente sensacional de aque­
lla situación, y lo que es más, la serena audacia con que des-

t 
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pcrtó al sereno tocándole en el hombro y diciéndole: ,No te­
d11ermas., 

- -No jefe-<:ontestó el gnardian poniéndose en pie; y con 
ac¡uel alarde de valor, era irnposi!)!e iuspirase sospechas al 

sereno. 
En la peana de San Vicente Ferrer, y cou las cuerdas que 

le sirvieron para la evasión, dejó dos cartas, una para el te­
niente Schitzmandia, la otra para el conde de Tlrnm. La • del 
segundo es la siguiente: 

«M'uy señor mío: El tenient~ Schitzmandia, que tiene una 
idea justa de mi carácter, supo asegurarme dándome toda 1ft 
franq11eza que le fué posible sin tomarse ni la libertad de 
exigir mi palabra de honor, c¡ue nuuca habría comprometido. 
Con el señor Schitzmandia, sólo tenia la obligación que táci­
tamente me impuse de no comprometer su i,esponsabilidad, 
generosa y oficiosamente empeñada en mi favor: nada con­
traje expresamente al aceptar esa gracia ql1e tampoco solicité, 
y sin embargo, nunca estuve más afianzado en mi prisión que 
tlurante el goce de aquélla; pero usted, que no conoce á los 
mejicanos, sino por apasionados informes; que cree que en­
tre ello&, no hay sino hombres sin honor y sin corazón, y que 
para conservarlos no hay otro medio c¡ue la custodia y los 
muros, me ha puesto en absoluta libertad substituyendo con es­
tos ineficaces lazos los muy pesados é indisolubles con que 
hábilmente el mencionado Schitzmandia, me habla reducido, 
á la más incompleta inacción. 

»En Papantla y Veracruz, tengo prisioneros del cuerpo, que 
mted, dignamente manda 'Y á quienes se da ,el mejor trato 
posible. Si usted quiere que arreg[,emos un cange por otros. 
de los mios que aun quedan presos, mande á Papanlla, :un 
comi&ionado, y yo le afirmo que quedará contento del éxilo. 

» P'ORFIRIO DIAZ. » 

Tal había sido la dureza del conde de Thum, que no sólo, 
le reprendió severamente al teniente Schitzmandia, por su cor­
tés agasajo para con el preso, sino, c¡ue le arrestó por hal:>er 
relajado la prisión, y reforzó d.e tal modo las ventanas que< 
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ya tenían fuertes rejas de hierro, que los iuf·elices prestos, 
hubieron de usar luz artificial todo el día. 

Es fama que el oonde Thum, se encolerizó de tal modo al 
tener la evidencia de la fuga del g,eneral Díaz, que apuró lo­
dos los medios para que lo buscaran y ofreció mil pesos 111 
que lo capturase muerto ó vivo, y otros mil pesos al que lo 
entregase 

Eutre los papeles encontrados en palacio pertenecientes al 
infortunado Maximiliano, estaban las cartas del general Díaz, 
dirigida al conde Thum y á Schitzmaudia. 

• El día 1.2 de Octubre, derrotó al coronel Bisoso, en Tulan-
zin.go, tomándole armas, caballos, dinero y c011 más Je trein­
ta y cinco prisioneros, y provisto de doscierüos fusiles y al­
gunos soldados que le proporcionó el noble general Alvarez, 
empezó á reorgan:i:Zar su.s fuerzas aumentadas con las que 
el general Giménez, p•uso á sus órdenes, y con otras d•e 
los coroneles Segura, García, y Cano, componiendo una co­
lumna de cuatrocientos hombres, desalojando con ellos á 
la guarnición austriaca .qne ocupaba á Tlapa sitio que pensó 
reservar para cuartel general; venció de nuevo al coronel Bi­
soso y se ocupó de af~untos administrativos del Estado de 
Oaxaca. 

El general Porfirio Díaz, tuvo que sostener en Pinotepa un 
combate reüidísimo con las tropas del general Ortega. Con 
escasas fuerzas de seteciento.s hombres, sin vestuario y falta 
de armas, trabó la acción del 3 de Octubre; eu ella derrotó 
al general Oronof, en Mialtuatlán, y sabedor de que avan­
zaba tuna columna de mil quinientos hombres, fué á su en­
cuentro hasta el sitio llamado 1<La Carbonera,» derrotan,do 
completamente á las tropas ausb.iacas. Empeñóse el combate: 
imperialistas y liberales pelearon con denodado -esfuerzo dis­
p•utándose la victoria, hasta que ésta otorgó sns favores á Por­
firio Díaz y á sus valientes soldados. La infantería austriaca 
.cayó prisionera; setecientas carabinas, artillería, caballos y per­
trecho~ de guerra fueron los hermosos trofeos de ,La Carbo­
nnera:, de allí voló á Oaxaca el insigne guerrero, renovó el 
sitio: toda resistencia era inútil y el día 31 de Octubre, ca­
pituló la plaza. 
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En l.Q de Marzo de 1867 concenh-ó sus fueijzas en Huamant­
la y extractamos una vez más algunos párrafos de su en­
tusiasta proclama. 

«El gobierno francés, decía, ha reconocido su impotencia 
y su ejército al regresar á Europa, dirá al mundo entero, que 
el monal!ca austriaco es un imposible en la patria de More­
los y Zaragoza. ¿ Creen que lo que no pudieron consumar se­
.senta mil franceses, ocho mil ausb.·iacos, mil seiscientos bel­
gas, y treinta mil extraviados mejicanos por el prestigio y el 
oro de dos naciones poderosas, sean capaz de llevarlo á cabo 
la escasa minoría de clericales que sólo buscan str salvación 
en la rnínB. de los pueblos? ....... . 

»Mejicanos: los dudadauos que se agrupan bajo las ban­
deras del ejército de Oriente, continuarán su marcha con la 
inquebrantable resolución de qne han dado prneba en repe­
tidos combates y en largas y penosas campañas: muy pron­
to estrecharemos la mano á nuestros hermanos del ;,!orte, de 
Occidente y del Ceuhu, y con su poderosa cooperación, que­
dará consolidado el triunfo .que no pudiéramos alcanzar por 
nu estrc,- solo esfuerzo. 

, Mejicanos: los que os b.abéis extraviado, la República es 
hastantc grande y poderosa para ser magnánima; nadie piensa 
et1 inundn el suelo cou raudales de sangre: ,el Congreso ele la 
unión y el gobierno supremo, á quienes ha sido delegada la 
representación nacional, atesoran los más santos deseos para 
1n:itigm· los rigores de la ley en favor de la generalidad de 
los desgraciados.» 

El día 9 de Marzo, estaba ya el general Díaiz, en ,el Oerro 
de San Juan y se iniciaba el sitio de P:uebla, en donde fué ,m 
gigante, un coloso, un genio singular, y un hombre que gue­
irero y gobernante, descollará en la historia de América, como 
la figura más culminante en el mando y en la guerra . 

Como datos fidedignos, cop;amos la reseüa de la loma de 
Puebla y de aquella victoria, hecha por un testigo ocular. 

«El ejército de Oriente descendió al vaHe de Puebla •el 7 
de Marzo. No había obrado aún el movimiento de concentración 
-que reunió poco después bajo los muros de la ciudad inmor-
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talizada por Zaragpza, á 'una considerable parle de las fuer­
zas qnc defendían la Independencia en la parte Oriental de 
la República. Cuando el general Díaz, se presentó á las pner, 
tas de aquella plaza, sus tropas, si mal no recordamos, ¡;e 
aproximaban apenas á tres mil hombres. No fué su idea se­
gún es fama, poner 1nn asedio á la ciudad, en vista de la infe­
rioridad numérica de su ejército, y de los elementos ele guerra: 
creyó que cl enemigo saldría á su encuentro y he aquí porque 
en la mañana del 8 de Marzo, tendió sus tropas en batalla á 
la falda del Cerro de San Juan. 

,La guarnición imperialista, lejos de aceptar el reto, se en­
cerró dentro de su linea de fortificación; para establecerla y 
reforzarla se habían aprovechado las lecciones del famoso si­
tio sostenido contra el ejército francés cuatro aí'ios antes. El 
centro de la ciudad estaba ceí'iido con una formidable línea 
de barricadas y baluartes erizados de artillería. Puebla, ha­
bía sidc, durante mucho tiempo, una especie de depósito mili­
tar para el ejército de la Intervención. Pocos meses antes se 
había recibido de Eliropa, una enorme cantidad de pertrechos 
destinados para los votuntarios austriacos, y los almacene5 
de la plaza rebosaban literalmente de armas, de municiones 
y de víveres. 

,El jefe del ejército de Oriente, contaba con un número de 
fuerzas mezquino relativamente á la empresa de cercar la 
ciudad y de reducirla: á un formal asedio. Le faltaba casi toda 
la artillería, y esto poél' la sencilla razón de que se había 
armado con los despojos del enemigo y de que los austriacos, 
y traidores derrotados en Mjahuatlán, y en ,La Carbonera, 
no llevaban artillería de batalla, ni de plaza. Seis peq11eí'ias 
piezas rayadas, botín recogido en la segunda de aquellas dos 
victorias, constituían casi todo el material de artillería del 
ejército qne comenzó á sitiar á Puebla, en los primeros días 
de Marzo. Los defensores de la pla,za lo sabían y se conside­
raban seguros tras de su línea terriblemente artillada. 

,El jefe sitiador no vaciló, sin embargo, en comenzar las 
operaci<mes, y sus prinieras medidas inh·odnjerou algún des­
concierto en el enemigo. Con el recuerdo de los rudos ataques 
que en el sitio de 63, sufrió la parte occidental de la ciudad, 
se procuró dar por aquel lado un carácter inexp,1gnable ,á 
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las fortificaciones. De improviso, una mañana, vieron los de­
fensores de la plaza, establecidos á los sitiadores á corla dis­
tancia sobre un torreón artillado que dominaba la línea. de 
defensa. Era un gran horno de cal. El general Díaz, lo había 
mandad& macizar con escombros durante la noche y hecho 
subir á aquella torre improvisada, alguna de las piezas lige­
ras de que antes h'ablamos. Por este medio, las fuerzas sitiado­
ras se encontraron protegidas en su avance progresivo al inte­
riov de la plaza, y la guarnición de ella, vió nulificada la ven­
taja que le daba la principal de sus líneas de defensa; com­
prendiendo el peligro de que fuese cortada la extremidad de 
aquella línea que remataba en el convento del Carmen. 

,La perspicacia y la acti\1dad fab:uJosa del general ~n jefe, 
continuaron supliendo el número de las tropas y pertrechos. 
Presente en virtud de una casi ubicuidad, donde quiera hacía 
avanzar las oreraciones por todos lados, escapando á veces 
por marav:illa del fuego enemigo, con el sombrero y el v,esti­
do acribillado de balas, salvado por milagro en otras, de en­
tre los tizones ardiendo y de entre las ruínas de un edificio 
desplomado · el general Díaz logró en la segunda 'Iuiucena 
de Marzo, ¡¡.van:zar en los trabajos de sitio, lo que el ejército 
francés no pudo durante dos meses. Pero al aproximarse el mes 
de Abril una emergencia grave vino á hacer crítica en extre­
mo la posición del ejército sitiador. Don Leonardo Márquez, 
salió de México, con fuerzas respetables, y con un gran tren 
de artillería, para salvar á la guaxnición imperialista acorra­
lada ea Puebla. Este socorro había sido ofrecido diariamente 
al jefe de la plaza, y sólo así se explica la tenacidad de la 1,e­
sisteucia 

»El 1.• de Abril, el ejército republicano se hallaba ante un 
enenúgo seguro tras de sus fortificaciones, á la vez que en­
valentonado con la proximidad del a11xilio, y otro enemigo 
á la espalda á distancia de muy pocas leguas. 

,En circunstancias semejantes el jefe del ejército de Orien­
te, había tomado el partido de sostener el sitio de Oaxaca, con 
una corta fuerza y de volverse sobre el refuerzo que iba á 
soc.orrer la plaza sitiada desbaratándolo por medio de un gol­
pe fulminante. Aquel partido no era practicable esta vez. El 
númen, y calidad de algunas de las fuerzas no se prestab,an á 
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la división, pero lo más g,rave de todo era que el depósito de 
municiones del ejército no permitía sostener las operaciones del 
sitio y presentar á Márquez batalla, deteniéndole eu alguna 
do las gargantas que dan entrada al valle de Puebla. 

,En estas crcunstanicias, una persona que en el cuartel 
general se había inclinado siempre á la idea de levantar el 
sitio y mover el ejército de Oriente, hacia Querétaro, para 
vencer cuanto antes la resistencia que opotúa esta última pla­
za, decía al que esto escribe en la mafiana del 1. 0 d·e Abril, 
conversando ambos en el alféizar de 'una ventana, desde don­
de se dominaba el valle y la ciudad sitiada, alg,mas palabras 
q,1e revelat la disposición moral en que se hallaban los espí­
ritus: , Mis predicciones tocan á su realización; el avance de 
Márquez, prueba que nada tiene que terner del lado de Queré­
taro, á la vez que la República puede sufrir allí un rudo 
golpe. 'Mafiana acaso tendremos que emprender la petirada 
hacia el 1'urnbo de Oaxaca, con un ejéreito desmoralizado y 
perseguido por las fuerzas reunidas de Márqnez y de Nor1ega.» 

»Est,i conversación, la interrumpieron los clarines y iam­
bores de las reservas formadas al pie del Cerro de San Juan, 
haciendo los honores de costU!Ilbre al general <'!n jefe, que 
des¡,ués de recorrer las lineas, volvía al cuartel general con 
su Estado Mayor. Las miradas y los ademanes de todos, eran 
inquisitivas alrededor del general Díaz; todos procuraban ha­
llar en su semblante y slrs plalabras la clave del enigp:i,1 
penoso que preocupaba los espíritus. ¿ Se apelaría al ;,ecurso 
triste, pero prudente de la retirada? ¿Se ensayaría como en 
«La Carbonera,, 'uno de esos medios áudaces cuyo éxito no 
se repitr, fácilmente? 

,Esta era la alternativ,a en que fluctuaban los ánimos desa­
sosegadoF, y perplejos. La idea de asaltar la plaza sin arti­
llería .. sin m'uniciones y con tropa de cuya moral no se po­
día responder en aquellos momentos; esa idea que parncía ra­
yar en los límites de la demencia, y que sólo vista con ~l 
prisma de genio pod.Ma perder su insensatez; esa idea decimos 
parecía eliminada de todas las ,conjeturas. 

,E; jefe del ejército sitiador se presentó en el cuartel gene­
ral, La jovialidad característica de sn semblante, no se había 
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alterado en lo más mínimo: él era el úuico cuyo entrecejo 
no presentaba los pliegues de la preocupación. 

»Se sirvió el almuer,o y los comensales guardaban no ese 
silencio que caracteriza los primeros momentos de úoa co­
mida, entre convidados de buen apetito: los bocados se lleva­
ban con lentitud á la boca: era el silencio de la cavilación. 
Sólo el gene1·al en jefe, parecía corner con apetito :y sonreía 
con Sil afabilidad habitual. 

,Por fin , como si hubiera querido disipar las preocupacio­
nes q1ic adivinaba en torno suyo, dijo al que escribe estas 
líneas, que hacia los honores de la mesa: «Tengo pPesenti­
mientos de que celehraremos el aniversario del 5 de Mayo, 
si no dentro de la capital de la República, al menos en sus 
inmediaciones. , Estas palabras dichas sin énfasis, sin ninguna 
segunde, intención aparente, y desenvueltas en varias frase!; 
de las que se desprendía ,que en la mente del jefe sitiador, 
la proximidad de Márquez, á P'uebla, no venía á eclipsar la 
b'uena estrella del ejército de Orienfe, disiparon las sombras 
de todo., los espí;ritus, y los concurrentes al almuerzo, se le­
vantaron con el ánimo y el semblante más serenos. 

,El general Díaz, se retiró tras esto á su recámara que 
era la misma que habitó durante el sitio del 63, el general 
Forey, y desde donde el jefe de los franocscs dirigió todas, 
las operaciones del gran sitio. 

,Los jefes de la linea fueron llegando suoosivamente y la 
tarde se ocupó en un consejo secreto en cuanto á sus porme­
nores, pero transparentes por demás porque las apariencias 
todas permitían ya suponer que no se organizaba un movi­
miento retrógado, sino por el contrario, 'uno de esos arran­
qLieS de.a uclacia ~ de brío, que prodücen una influencia ,d,e 
entusiasme, eléctrco en los eijércitos. 

»L:i serenidad y la fe del general ,en jefe, habla cundido 
en todos sus subordinados: la admiración y la alegria, entre 
los ayudantes, los jefes de lineas y de cuerpos, convocados 
al <lllartel general, eran un sentimiento presagio de sucesos 
faustos. 

,En las primeras horas de la noche no era ya un misterio 
que estaba decidido el asalto. Sonaron las cuatro de la ma­
fiana: tm lienzo empapado en espíritu de terebentina tendido 
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-de 'un ángulo á otro de la casa que corona el Cerro de San 
Juan, ardió de improviso y como si hubiera sido un bota­
fuego que obrara en toda la extensiót¡. de la línea, la artille­
ría comenzó á jugar sobre la pla'za prolongando sus dispa­
ros por cerca de una hora, y dejando apenas percibir las 
-descargas de fusilería y los clamores de los combatientes por 
todos los lados de la ciudad. 

, Una hora después se recibió en San Juan un parte del 
general en jefe, comunicando que la plaza estaba en su poder 
y dando las primeras instrucciones para organizar la situa­
ción. 

»Ya que la luz del sol, alumbraba la escena penetré ten 
-el interior de la ciudad. La victoria había dejado en las ca­
lles sa rastro de sangre y de muerte; una serie de cadáveres 
y de heridos marcaba el paso de los batallones. Trece co­
lumnas habían penetrado por distintos puntos. Los que lo­
graron vencer primero la resistencia de la línea fortificada 

' tomaron por la espalda á los que todavía se defendían y de-
cidieron el éxito de la lucha. Tras una hora escasa de com­
bate, las columnas todas mermadas por la metralla y por la 
bayoneta, se reunieron en la Plaza de Armas de Puebla. El 
general Díaz, estaba en mP,dio de ellas, 11oorgani¡zándolas y 
haciendo conducir á aquel lugar toda la artillería abando­
rn,da por el enemigo. 

,General, le dijo el que esto ,escribe, ¿ de qué puedo servir 
en estos momentos? 

»-'Ayt1de usted á mi secretario, contestó el general: el 
-orden debe ser la corona del triunfo. 

•Entre los que acompañaban al general Díaz, y habían 
penetrado con él en la plaza, se encontraba la persona mis­
ma que había tenido conmigo la triste conversación que he 
referido, y tendiéndome una mano en ademán de felicitación , 
y señalando con la otra á Porfirio Díaz, me dijo en vo,z haja: 

,-Este hombre es un genio. 
, Y lo parecía en aquella escena: era no sólo ,eJ genio <1e 

la guerrr y de la victoria, sino el genio del orden y de la 
paz. Aquellos torrentes de muerte, de có,era y de exterminio, 
que por h·ece puntos distintos se habían precipitado sobre 
la ciudad, arrollando toda resistencia, estaban inmóviles y, su-
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mi sos en la plaza central, ante el jefe del ejército: ni lnna 
violencia, ni un acto de rapacidad, ni un clamor siquiera de 
ira y de venganza. Sin la lruella de sangre que habfan de­
jado en las calles las columnas y los restos de éstas, forma­
-das en la plaza, oo,u el arm¡a al br~o, h\J:bieran pare,cild,o. 
más bien la guarnición de una ciudad que se prepara ¡í ce­
lebrar fiesta patriótica, por medio de un alarde militar. 

,AJ orden coronó el triunfo conforme al deseo del general 
en jefe: las ventanas y balcones, estaban llenos de señoras y 
de niños, que contemplaban aquella admirable alianza entre 
la paz y la guerra, presictida por un genio tutelar del orden y 
la moralidad. 

,El día 2 de Abril de 1867, fué un gran día para México. 
Dificil !rubiera sido imaginar un regreso más heróico de las 
tropas republicanas á la ciudad del valeroso Zaragoza, ni nn 
más digno desquite del 17 de Mayo de 1863. Jamás el valor 
y la dignidad del carácter mejicano, se han elevado á tanta 
altura. 

,No cabe en los estrechos límites de un artículo conme­
morativo, el apreciar la h'ascen,dencia que tuvo el asalto de 
Puebla, en el desenlace final de la guerra, contra la Interven­
ción monárquica. El noble interés del episodio heróico que 
tuvo lugar en la ciudad de Zaragoza, ha entrado por mucho 
en el propósito que abrigamos desde hace tiempo, de escribir 
la historiD de la campaña de Oriente .... » 

Digna diadema para tal victoria, fué el proceder del gene­
ral Díaz, al posesionarse de Puebla: perdonó á sus prisione­
ros de Oaxaca y Puebla. ,La nación, dijo el caudillo, ha j uz­
,gado á la causa del Imperio, pero no se hará justicia .sino 
olvidando los exh·avíos de sus hijos: quedan ustedes en li­
hertad. No he nacido para carcelero tú para verdugo.» 

Hay episodios interesantísimos en aquel famoso sitio, en­
he otros el del circo Chiarini. Las llamas al envolver el edi­
ficio Jo hicieron desplomarse con horrísono estruendo, sepul-

Jféxico. Tomo II.-24 
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tan do al general Diaz, entre los escombros. ,¡ El general!» 
exclaman todos ,¡ El general!» y la tropa loca por la deses­
peración llenaba el aire con gritos de dolor. Su valeroso, su 
amadísimo jefe iba á sucumbir entre las rnínas; en aquel 
instante, sereno, impasible rrnn cuando herido y medl,o abra­
sado, salió deJ incendio, reanimando el valor de la espantada 
tropa. 

Desp•ués del brillante triunfo del 2 de Abril, se puso en 
marcha el general Díaz, el 5 del mismo mes para batir á 
Márquez, que acudía en auxilio de Puebla, batiéndolo y triun­
fando en la hacienda de San Lorenzo, abandonando el gene­
ral imperialista gran número de soldados que cayeron pri­
sioneros, artillería y bagajes, mientras que M:.irquez, con tres­
cientos hombres, se refugiaba en la capital. (1) 

Esta victoria, destruía los postreros elementos del lugar 
teniente del Imperio, y el 12 de Abril llegó el ejército repu­
blicano á Tacubaya estableciendo el cuartel general en Gua­
dalupe Hidalgo, para emprender el sitio de México, exten­
diéndose aquél á los Estados de Hidalgo, México, Morelos, 
Puebla, Tla,"<cala, La Cruz, Oaxaca, Chiapas y Tabasco. 

En todas sus campañas se observan innovaciones origina­
les; el general Díaz, en ellas no &eme jaba á nadie; invadía 
terrenos desconocidos y para el asedio de la capital, se en­
cerró en un plan que según él, « economizrrría la sangre del 
•ejército qne era oro puro y no debía gastrrrse inútilmenie., 
. Dos meses y días duró el sitio y el 21 de Junio de 1867 
se rindió la capital, al mes y cuatro días de. la toma de Que­
rétaro . . A su entrada, se alojó en modesto albergue, recha­
zando las ovaciones, pero preocupándose en proporcionar á 
los prisioneros cómoda instalación. 

Aquel día glorioso, mandó ,el vencedor repartir carne y 
pan al pueblo hrrmbriento y durante quince días no se abo­
nó por el transporte de comestibles en los ferrocarriles, Ja 
cantidad más pequeña. 

(1) En 1907 vivía el general Marquez en la Habana, en el hotel 
Florida, solo, retraído y muy anciano, rehuyendo toda conversación re­
]¡i_cwnada con la intervención 6 con el imperio de Maximiliano. La 
autora de este libro intentó en vano venc.er su reserva y evocar re­
cuerdos de su participación en aquellos tristes sucesos. 
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Los imperialistas no gimieron en tristes calabozos, y la 
generosidad estuvo á la prrr con el valor del héroe y con su 
grande obn de pacificación. Allí estaba el hombre político y el 
que todo lo abrrrcó en aquella legal administración, donde 
rebosaba la más ex tricta moralid.ad y economía. 

El sol esplendoroso de la segunda Independencia iluminaba 
el porvenir de México. Investido con amplias facultades fué 
tan noble en la paz como en los combates; se elevó su caba• 
llerosidad hasta captarse la admiración de conciudadanos y 
extranjeros. 

Al renunciar su alto puesto el 13 de J u!io de 1867 dejó en 
la caj:1 de la Comisaría General del Ejército, ciento cuatro 
mil pesos, y doscientos mil, del comercio de Veracruz. 

Preparábase el presidente Juarez á instalar su gobierno 
en México, una vez rendida la penosa jornada y el general 
Díaz, se esmeró en solemnizar con grandes festejos la llega­
da del insigne patricio, acogido con grandes demostraciones 
de alborozo, con ese entusiasmo que inspiraba el salvador de 
la tierra patria, el iniciador de las grandes reformas. 

El general Díaz, depuso gustoso el mando é hizo entrega 
de él al oaxaqueño inmortal: una vez cumplido aquel sagra­
do deber el caudillo, se aisló en su hacienda de «La Noria,• 
entregándose al sosiego de la vida doméstica de tan largo . 
tiempo abandonado. 

El crudadano y el guerrero, se consagró á las intimidades 
de la amistad, alejado de la política y de los campos de ba­
talla, con la entera tranquilidad del hombre justo, que ha 
llenado su misión y está dispuesto siempre á sacrificarse en 
rrras de Sli abnegación patriótica. 


